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1. EL SUR 

El tratamiento del espacio y sus funciones en la literatura han 

sido objeto de numerosos y esclarecedores estudios, en los que se 

ha puesto de manifiesto el importante papel que juega no sólo 

como marco, sino también como organizador y estructurante 

textual. Estos aspectos han sido ampliamente abordados desde la 

fenomenología poética, desde la narratología; y actualmente en la 

formulación de la teoría del emplazamiento. Estas son las 

consideraciones que tomaremos como punto de partida  en 

nuestro análisis de la presencia del Sur en la obra de las autoras 

andaluzas del medio siglo1 Cocha Lagos y M.ª de los Reyes 

Fuentes. 

La actividad de la Asociación Andaluza de Semiótica a lo 

largo de estos años ha propiciado la publicación de muchos 

trabajos en los que ha sido constante la reflexión sobre el sur, 

especialmente sobre Andalucía, en tanto que es territorio del sur, 

y  la construcción de la realidad y la identidad andaluza. En este 

sentido es muy significativa la aportación de Juan Antonio 

Bermúdez recogida en las actas del VI Simposio, en la que hacía 

un  profundo análisis del Sur como espacio mítico, 

considerándolo como un territorio de límites imprecisos, que no 

                                                           
1 Así las denomina Blas Sánchez Dueñas en su artículo “Dialécticas éticas y 
sociales en la obra de tres poetas andaluzas del medio siglo” dentro de su 
trabajo  en el Proyecto de Investigación del Plan Nacional “Poetas del 50, 
textos y contextos”. 



se definen exclusivamente con un criterio geográfico, sino en una 

relación de oposición con el norte: 

 Frente al Norte provisional y distante, siempre incógnito y 

ajeno, extraño, el Sur queda ligado a lo terrenal y, por 

extensión  a lo firme, al origen, al pasado; se constituye así 

como un punto de partida menor, peor, inferior, en la 

progresión mediante la vida; pero esto mismo lo hace perdurar 

como referencia, como el testimonio constante de una pérdida. 

(Bermúdez, 2000:108)  

El espacio, como afirma Gilbert Durand, es un forma “a priori” 

de la imaginación en la que las categorías de la fantástica se 

integran “dándole sus dimensiones afectivas: elevación y 

dicotomía trascendente, inversión  y profundidad íntima y, por 

último, poder infinito de repetición.” Por tanto estas dimensiones 

que configuran el espacio afectan  a los puntos cardinales, a los 

que también se refiere Durand citando las divisiones geográficas y 

fantásticas de otros autores, que como la de Soustelle son 

aplicables a otros espacios puesto que “muestra en primer lugar 

que el espacio fantástico se divide en dos grandes terrenos 

antagónicos: el este, oriente de la luz renaciente y victoriosa, 

opuesto al Oeste, país del misterio, del declive. A su vez estos 

terrenos están reduplicados por el Norte, país del frío, de la 

guerra, de la muerte, y por el país tropical, ‘país de las espinas’” 

(Durand, 1982: 394). 



De lo dicho hasta el momento podemos desprender que así 

como se establece esta relación de oposición entre norte y sur 

otorgándose a cada territorio unas características y cualidades 

específicas, contrarias entre ambos; el pensamiento humano a 

través de distintas formas, y concretamente de la literatura, que es 

el ámbito que nos ocupa, se ha encargado de perpetuar esta 

división esquemática, a menudo incorporando  nuevos rasgos 

distintivos a uno u otro. Muy lejos de la imagen arquetípica que 

nos ofrecen Durand o Bermúdez del sur con respecto siempre a su 

contrario, se sitúa la visión que del sur codificaron los viajeros 

románticos y cuya vigencia ha perdurado. 

Los autores románticos europeos no sólo volvieron sus ojos 

hacia la tradición literaria española de la que tomaron algunos 

temas ‘el hombre natural’ o ‘el orientalismo’, como señala 

Guillermo Díaz-Plaja en su Introducción al estudio del 

romanticismo español, sino que incluyeron  a España en sus 

recorridos como un destino rebosante de exotismo en el que los 

atributos del sur, el país tropical, y del este, el oriente, se 

mezclaban. Emilio Temprano advierte en su libro España.  La 

selva de los tópicos, que la imagen que nos ofrecen estos viajeros 

es una imagen completamente desenfocada  puesto que para ellos 

“España era solamente Andalucía” y ésta  era Andalucía para 

ellos: 



La Andalucía que nos describen  estos viajeros, por lo demás 

no era demasiado real, sino efectista y abigarrada con mucho 

pintoresquismo y ‘coleur locale’ donde no podían faltar los 

bandoleros de patilla ancha y trabuco, los gitanazos y gitanazas 

de mirada retadora, danzas orientales y turbantes moriscos, 

decadencia y fanatismo, cante jondo, atraso, toreros 

sangrientos con pasiones de fuego, mujeres ardorosas con la 

peineta clavada en el moño y el puñal en la liga, 

contrabandistas...(Temprano, 1988: 41) 

En contraposición con esta imagen repleta de tipos folclóricos 

estereotipados que pueblan la literatura de la época está la que 

presentan los poetas andaluces, que poco o nada tiene que ver con 

la anterior, y será  la que más nos interese puesto que al referirnos  

a una  poeta cordobesa trataremos de establecer su vinculación a 

esta segunda visión. La idea del sur puede ser tan varia como 

autores tengamos en cuenta, pero es difícil no advertir el tono 

nostálgico y melancólico que tienen en común Antonio Machado, 

Luis Cernuda, etc, frente a la exaltación de la belleza y el colorido 

en la poesía de otros como Federico García Lorca.  

Fernando Ortiz en las palabras liminares que acompañan a una 

selección en la que reúne algunos de sus ensayos acerca de poetas 

andaluces, presta especial atención a la huella que el destierro ha 

dejado en ellos desde el romanticismo hasta nuestros días, ya sea 

a causa del exilio o de la emigración; al mismo tiempo incide en 

la ambigua relación establecida entre estos autores y su tierra, que 

propicia la evocación de esta tierra que nunca  les perteneció y 



que resulta ‘irreal y fantasmagórica’; y afirma que no “es casual 

que el poeta entone su canto con voz elegiaca –en la que con 

frecuencia late el mismo hondo lamento resignado de los cantes 

del pueblo- o bien prefiera negar la realidad por medio de 

fantasías compensatorias, creando mundos edénicos e irreales” 

(Ortiz,  1995: 20), apoyando esta hipótesis en un origen común 

“la realidad insatisfactoria de Andalucía”.  

 

2. CONCHA LAGOS 

Concha Lagos, seudónimo con el que es conocida en los 

ambientes literarios Concepción Gutiérrez Torrero, nacida en 

Córdoba en 1913 y perteneciente a la Real Academia de Córdoba. 

Su infancia y juventud transcurrieron en Andalucía, sin embargo 

la mayor parte de su vida transcurrió en Madrid donde falleció el 

6 de septiembre de 2007. Este alejamiento de su tierra deja una 

profunda huella tanto en su vida personal como en su obra 

literaria, a la que haremos una breve referencia. 

Sin duda al examinar la producción de Concha Lagos destaca 

su extensión y su reconocida calidad en todos los géneros. Su 

obra en prosa comprende los siguientes títulos: El pantano 

(1954), Al sur del recuerdo (1955), La hija de Jairo (1963), y La 

vida y otros sueños (1969). En sus narraciones las referencias a su 

tierra son una constante, en ellas el paisaje perdido y añorado del 



sur se recupera y se reescribe. También realizó algunas tentativas 

en el género dramático, prueba de ello son las dos obras de teatro 

que publicó: Después del mediodía  y Ha llegado una carta. 

Su labor literaria no se ciñe exclusivamente a la publicación de 

sus libros, durante años colaboró intensamente con publicaciones 

españolas e hispanoamericanas. Desde los años cincuenta 

participó con Rafael Millán en la revista Ágora, cuadernos de 

poesía y posteriormente en la continuación de esta, Cuadernos de 

Ágora. Ambos títulos y la colección del mismo nombre,  fueron 

parte del  mismo proyecto que pretendía dar difusión a poetas 

españoles e hispanoamericanos. Colaboró en homenajes y 

números especiales de muchas revistas con poemas, prosas, y 

artículos, entre  estas publicaciones destacaremos: Poesía 

española; Grimpola, pliego de poesía publicado a partir de 1957 

por el Aula de Cultura de la Escuela Nacional de Artes Gráficas, 

caracterizado por la presencia de voces femeninas; la revista 

Cantalapiedra, publicada en Santander por Aurelio G.  

Cantalapietra; El Cobaya, editada en Ávila por el grupo “El 

Cobaya”; en Rocamador, de Palencia; en el Pliego Crítico anexo 

a  la revista Archivum de la Universidad de Oviedo, dirigido por 

E. Alarcos y J. M. Martínez Cachero; y en Hontanar, dirigida por 

José M.ª Osuna y patrocinada por el Ayuntamiento de Cazalla. 



Pero en lo que más sobresale el quehacer literario de Concha 

Lagos es en el género lírico, por la expresividad de su estilo y por 

la ternura con la que afronta las temáticas del amor, la soledad, la 

tierra, la frustración, el tiempo, el reconocimiento de las 

dificultades que implica ser mujer2, y también  la fe (en muchos 

poemas la autora se dirige a Dios haciendo de sus versos una 

oración). Aunque las décadas de los cincuenta y los sesenta serán  

las más significativas en su trayectoria, su obra poética la forman  

una veintena de libros publicados entre 1954 y 1980: Balcón 

(1954), Los obstáculos (1955), El corazón cansado (1957), La 

soledad de siempre (1958), Arroyo claro (1958), Agua de Dios 

(1958),  Luna de enero (1960), Campo abierto (1960), Tema 

fundamental (196l), Golpeando el silencio (1961), Canciones 

desde la barca (1962), Para empezar (1963), Los anales (1966), 

Diario de un hombre (1970), El cerco (1971), La aventura 

(1973), Fragmentos en espiral desde el pozo (1974),  Antología 

(1976), Gótico florido (del que se avanzaban algunos poemas en 

                                                           
2  Poemas como el contenido en Los obstáculos (1955)  “Miradme bien...”: ... 
Yo quisiera fundirme en el río de la vida / y arqueando los brazos crear 
puentes, / unir orillas; / sentir vuestras pisadas en desfile compacto. / No 
sonriáis: ya sé que soy mujer. O el contenido en El corazón cansado  (1957) 
“Elegía a las manos”: Tal vez por ser mujer se me vuelan las manos /en busca 
de algo frágil y pequeño /Para poderlo alzar hasta el regazo. /...a veces, 
nuestras manos, por el aire, / van recortando barcos de papel / para el pasaje 
de los desalientos.  ¡Cómo duelen las manos en la espera! / Las manos no 
descansan, / ahondan agujeros en el sueño, / siempre buscando amor, cosas 
perdidas... 

 



Antología), y Por las ramas (1980) con la que consiguió el 

Premio Ámbito Literario.  

En nuestro análisis nos centraremos únicamente en su 

producción poética y concretamente en la recogida en la antología 

preparada por Emilio Miró en 1976, en la que ofrece un amplio 

recorrido por la obra de C. Lagos desde su primer libro Balcón, 

hasta Gótico Florido.  

3. M.ª DE LOS REYES FUENTES 

La vida de M.ª de los Reyes Fuentes transcurrió desde su 

nacimiento el 15 de febrero de 1927 hasta su fallecimiento el 12 

de febrero de 2010 en Sevilla. En esta ciudad vivió y trabajó 

incansablemente por la cultura. 

Su familia procedía de Ronda y pertenecía a la clase media. De 

su padre le inculcó el gusto por el arte, pese a dedicarse a diversos 

oficios como comercial o escribiente, fundó una revista, colaboró 

con publicaciones periódicas de la época, etc. Su padre le regaló 

siendo muy pequeña un cuaderno para que dibujara y desde ese 

momento ella comenzó a recoger en él sus inquietudes que muy 

pronto la llevaron por el camino de la escritura como ella cuenta 

en una entrevista: 

Escribo desde que era una niña, porque la verdadera vocación 

poética siempre es muy temprana. Recuerdo que mi padre me 



regaló, antes de que supiera leer y escribir, una libreta que yo 

utilizaba para dibujar. Y haciendo garabatos soñaba que escribía 

poesía. Siempre me ha apasionado la poesía, porque es auténtica y 

requiere plena inspiración. [...] como decía un autor que ahora no 

recuerdo, en la vida hay tres cosas importantes: leer poesía, escribir 

poesía, y vivir en la poesía. Y yo vivo en poesía. (Fuentes, 1999: 40) 

Su madre se empleó como modista tras la muerte de su padre, 

fusilado por el bando nacional al principio de la contienda, como 

indica en su tesis doctoral Carmen Elena Martínez. Fue una buena 

estudiante, pero una vez terminados los estudios primarios buscó 

trabajo en el despacho de un abogado mientras se preparaba las 

oposiciones para el Ayuntamiento, sacando la plaza con 19 años, 

en la Delegación de Cultura desarrolló toda su vida laboral 

recibiendo en 1976 la medalla que la entidad concede a sus 

empleados.  

Sin embargo su vocación real y reconocida fue siempre la 

poesía y a ella se dedicó con ahínco dejando casi una veintena de 

obras desde la primera en publicarse Actitudes (1957), De mí 

hasta el hombre (1958), Sonetos del corazón adelante (1960), 

Elegías de Uad-el-Kebir (1961), Romances de la miel en los 

labios (1962), Elegías Tartessias (1964), Oración de la verdad 

(1965),  Acrópolis del testimonio (1966), Concierto para la sierra 

de Ronda (1966), Pozo de Jacob (1967), Fabulilla del diamante 

salvado (1975),  Motivos para un anfiteatro (1970), Elegie 



andaluse (1971), Misión de la palabra. Antología (1972), Apuntes 

para la composición de un drama (1975), Aire de amor (1977), 

Jardín de las revelaciones (1985), Meditaciones ante el Aljarafe 

(1999), Obra poética 1958-1999 (2002). 

Como en el caso de Concha Lagos debemos mencionar su afán 

por impulsar la difusión de la poesía a través de las revistas no 

solo con su participación en las existentes sino promoviendo la 

creación de estas publicaciones en Sevilla. Como Fanny Rubio 

indica: “A pesar de estos precedentes durante la primera década 

de posguerra no existe en Andalucía,  excepción del vínculo que 

constituyó ABC de Sevilla, un material abundante de hemeroteca 

que sea realmente representativo. Hacia 1950 comenzará, sin 

embargo, Sevilla a hegemonizar –con Cádiz– el mapa literario 

andaluz (1976: 325). Hay que reconocer su labor al frente de Icla 

(1952), Poesía (1953-1957), revista radiofónica en Radio Nacional de 

España de Sevilla, e Ixbiliah (1953-1959). 

El impulso que ambas autoras dieron a la difusión poética a 

través de las publicaciones periódicas es otro de los aspectos en 

común entre ambas de hecho M.ª de los Reyes Fuentes colaboró 

en alguna ocasión con la revista Cuadernos de Ágora. 

4. LA PRESENCIA DEL SUR EN SUS OBRAS 

Desde el principio señalábamos que el espacio puede cumplir 

una función de marco, pero  también es frecuente que actúe como 



estructurante y que sea indisoluble de aquello que se cuenta; esto 

es lo que sucede a lo largo del poemario en el que la presencia del 

sur es incuestionable aunque en algunos libros de estas autoras 

para Concha Lagos porque está unido a sus recuerdos, para M.ª de 

los Reyes Fuentes porque es la constante de su día a día. 

De Arroyo claro son dos fragmentos que nos darán una clave 

importante para apreciar qué es el sur para C. Lagos y cuál ese sur 

concreto que se encuentra en la esencia de muchos poemas; 

ambos fragmentos pertenecen a dos poemas que E. Miro (1976: 

20) no antóloga pero que cita en la introducción de su edición 

como dos ejemplos en los que se pueden observar el sueño, el 

recuerdo y el amor como temas constantes y fundamentales en su 

obra:  

...aunque diga ya que siempre 

sur o norte me da igual 

golpeando está el recuerdo  

como lluvia en el cristal. 

 

Cruzados nuestros caminos 

Como barcos en el mar. 

Tú rumbo siempre a tu norte, 

Yo, hacia mi sur a soñar. 

 

En ambos fragmentos se plantea la disyuntiva norte – sur, para 

decantarse en los dos casos por el sur. Ésta es la única opción 

válida, pues, aunque para el yo protagonista sea indiferente una u 



otra, el recuerdo la insta a dar una respuesta en el primero; en el 

segundo el sur es su destino, pues sólo allí tiene cabida el sueño. 

El recuerdo y el sueño son los motores fundamentales de su 

creación pues como dice E. Miró “memoria y sueño llenan la 

vida, colman el vacío y levantan e iluminan la palabra poética”. 

La palabra recuerdo va siempre unida al paisaje y nos remite  

al pasado; otro ejemplo de este uso constante podemos 

encontrarlo en un fragmento de otro poema de Arroyo Claro: “Por 

este paisaje un día...”, / me gritaban los recuerdos. /Yo haciendo 

por olvidar, / ellos siempre removiendo... (p. 69).  

La voz de Reyes Fuentes reconoce en el poema “Frontera”, de 

su libro Elegías de Uad-el-Kebir, la importancia de estar anclado 

en un espacio concreto: “Ya sabemos que todo es geografía. / 

¿Cómo responderá, cómo dirá lo mismo / el hombre de las peñas 

que el del llano?”. Y afirma en el poema “Del recuerdo”, del 

mismo libro “El recuerdo es un río de verdades antiguas, / con 

pétalos de rosa navegando / del manantial al mar”. 

El río al que se refiere ya desde el título del libro es el 

Guadalquivir. De hecho el poema que habría el poemario se titula 

“Del río”: “El río es como un brazo de Justicia / con su sentencia 

al fin: el tránsito, el ejemplo.” A lo largo del poema se hace una 

igualación constante entre el río y el hombre que sin duda nos 

remite a Jorge Manrique. En el poema “De las fronteras” afirma 



con rotundidad: “Y Córdoba y Sevilla son estas dos ciudades / a 

quienes cruza por el alma un río, / que dan el corazón a su 

corriente / y han hecho copla, ansia o monumento / de tan dulce 

columna aprisionada”. Mención aparte merece el poema 

“Preludio de los poetas” en el que alude al río desde un puente, el 

mismo que se nombra en los poemas de Concha Lagos: “Desde 

un puente de Córdoba, / yo me sueño el Atlántico”. 

El Guadalquivir es mismo río al que cantaba Concha Lagos 

tanto como elemento espacial como protagonista, que recupera su 

nombre, aunque el lector intuye que ese río símbolo del paso del 

tiempo que aparece en multitud de ocasiones tiene un referente 

real, por ejemplo en el poema “Elegía en tres tiempos”: Estoy en 

nuestro puente. / Sigue el agua / su tiempo y su costumbre río 

abajo /... estamos en ayer mirando el río, / preguntando el porqué 

de la alta noche /... Es difícil no pensar en esa imagen 

emblemática de Córdoba y del puente de San Rafael, al que 

también Lorca había dedicado el poema  titulado “San Rafael”. 

Aunque quizás la referencia más significativa se encuentre en  “El 

retardado” perteneciente al libro El cerco en el que el yo poético 

en un tono confesional dialoga con el río al que llama  “mi 

Guadalquivir señero”. 

 

 



Esta relación necesaria que se establece entre el espacio y el 

tiempo puede explicarse perfectamente con la noción de 

cronotopo aportada por M. Bajtin: En el cronotopo artístico tiene 

lugar la unión de los elementos espaciales y temporales en un 

todo inteligible y concreto:  

El tiempo se condensa aquí, se comprime, se convierte en 

visible desde el punto de vista artístico; y el espacio, a su vez, 

se intensifica, penetra en el movimiento del tiempo, del 

argumento, de la historia. Los elementos de tiempo se revelan 

en el espacio, y el espacio es entendido y medido a través del 

tiempo. La intersección de las series y uniones de esos 

elementos constituye la característica del cronotopo artístico. 

(Bajtin, 1989: 237-238) 

 

Sabemos que el espacio y el paisaje, a los que se refiere C. 

Lagos son los del sur, pero debemos concretar más a qué lugares 

precisos, y a la vez a qué tiempo; el tiempo lo hemos situado en el 

pasado, por tanto las referencias al espacio nos remiten a aquellos 

lugares de  Andalucía que la autora conoció y a los que sólo 

puede volver a través de la memoria. En esta idea de la 

indisolubilidad espacio temporal y en la certeza de que el ser 

humano pertenece a unas determinadas coordenadas espacio-

temporales se sustenta la Teoría del emplazamiento que arroja luz 

a este punto en el que nos encontramos:  

Pero esa estructura de emplazamiento no se limita a ubicarnos 

externamente; no es algo accidental sino, precisamente, el 



marco, el horizonte, el escenario desde el que se dibuja lo 

esencial, pero ya hecho nuestro, formando parte de nosotros. 

Estar emplazado es, pues, también sentirse instados a dar una 

respuesta, un testimonio, en un determinado lugar y tiempo. 

(Vázquez Medel, 2000: 124) 

El yo lírico protagonista de estos poemas vuelve a su casa, al 

huerto o al jardín que tal vez tuvo la casa de Concha Lagos en 

Córdoba, al Valle del Guadalquivir, a los paisajes que le eran 

familiares, en los que transcurrieron su infancia  y su juventud 

verdadera para transformase en materia poética; en un lugar que 

el lector no sabe si existió pero que asimila tan fácilmente a su 

propio recuerdo que le resulta verosímil; aunque no sea andaluz, 

porque sí fue niño. A este respecto son significativas las palabras 

de Mircea Eliade cuando se refiere a la concepción arcaica de la 

beatitud y la perfección de los orígenes que sólo el psicoanálisis 

ha calificado como primordial y paradisíaco, esto podemos 

constatarlo en el siguiente fragmento del poema “Penúltima 

elegía” (1976: 293-294) perteneciente al libro El cerco: 

...Mi infancia fue un prodigio de luces y horizontes. 

 Por eso, cuando el tiempo me trajo pena y llanto, 

volvía la mirada,  

regresaba a mi mundo 

bendiciendo la tierra de los pasos primeros. 

En ella frutos, soles, aromas y ¡la casa! 

La casa con sus ojos para la ruta de  los vuelos. 



De ventanas afuera siempre un coro de cantos. 

Puerta adentro, ¡Dios mío!, nanas y arrullos  

mezclados a lo cotidiano[...] 

...La mano extiendo y testifico  

y juro que existió  

fue el mejor paraíso aquí en la tierra. 

 

La propia autora había utilizado como introducción  en uno de 

sus libros una cita de Rilke que dice así: “Un poeta es su 

infancia”; y son numerosos los poemas en los que la autora 

cordobesa vuelve a su niñez, para construir con retazos de ésta 

poemas con una fuerte carga descriptiva y sentimental ejemplos 

de esto son: “Elegía a una clase”3, perteneciente al libro 

Golpeando el silencio, en el que incluso podemos observar ciertos 

ecos machadianos; o los del poemario Para empezar “Elegía en 

tres tiempos”, “En busca de la niñez” y “Elegía a una 

calle”(1976:184) en este último el tono nostálgico se va 

transformando desde la visión de la calle que guardaba en la 

memoria a la que tiene en ese momento y el recuerdo se vuelve 

doloroso porque ni siquiera la memoria puede abolir el tiempo: La 

niebla me la puso tan distante / que hasta llegó a cansarme la 

memoria, / y era la misma calle con su fuente.[...] / ...Me duele la 
                                                           
3 ...Clase de las pequeñas con ventana al jardín / con muros de naranjos y 
murmullo de alberca, / con cielos para el vuelo por la ruta del sol / como la 
golondrina, o tal vez la cigarra / que también se sacude afanes de no importa. / 
Que si cuatro más cuatro, que si cinco más cinco... 



memoria esta mañana / como duele mirar fotografías / cuando los 

rostros se nos vuelven tiempo / tiempo de piedra por el largo 

olvido. / Aunque es la misma calle con su fuente, / Con vida 

renovada y nueva, / lápida con fechas se me ha vuelto.     

Frente a estos espacios íntimos en la obra de M.ª de los Reyes 

Fuentes podemos encontrar la contemplación de espacios 

exteriores que la autora interioriza. La mirada de la poeta hacia la 

ruina que simboliza el paso del tiempo y la pérdida, es una mirada 

serena porque sabe que la belleza permanece y esas columnas 

rotas son el testimonio, la huella, la prueba de lo que en su día 

fue: “Basta solo una piedra. / Todo el amor del mundo, / todo el 

odio del mundo, / todos los testimonios / que suponen el mundo, / 

están en piedra”.  O como vemos en otro poema: “Lo bueno de 

esos trozos / de gloria derruida / es que aún valen tanto / como 

cuando estuvieron / en soberbias efigies / proclamando sus 

fuerzas”. Los mismos motivos encontramos en el poemario 

Motivos para un anfiteatro, Roma presente en Itálica, estás ruinas 

son la proyección de otra época que le permite a la autora viajar 

en el espacio y en el tiempo y son la excusa para la evocación 

culturalista: “Tú, Itálica, mi Itálica son siempre / ilusión 

desplomada, cuerpo  tierra, / desgarrón en la piel de los instantes, 

/ cicatrices del alma, mordedura de fiera o muchedumbre; 

anfiteatro…”  o “Siempre la perfección fue un imposible. / Todo 



lo más, columnas / de trajana armonía, / de César, las hazañas;  / 

de Cicerón el eco…” 

 

 

 El otro aspecto que podemos analizar a partir de estos poemas 

es la oposición dentro – fuera. El espacio interior está 

representado por la casa protagonista de otros poemas, 

especialmente con aquellos elementos  que marcan la frontera 

entre el interior y el exterior: el río, la ruina, las columnas. Gaston 

Bachelard se interroga sobre el mayor beneficio que proporciona  

la casa, su respuesta es que la casa alberga el ensueño y protege al 

soñador permitiéndole soñar en paz, y  añade acerca  del ensueño 

que a este pertenecen los valores que marcan al hombre en  su 

profundidad y que tiene el privilegio de la autovaloración. El 

espacio exterior representado por la ciudad, el río, los caminos, 

etc., símbolos que nos remiten igualmente a la intimidad; 

Bachelard analizó también espacios simbólicos surgidos de la 

contemplación de la inmensidad para concluir que: “descubrimos 

aquí que la inmensidad del aspecto íntimo, es una intensidad, una 

intensidad del ser; la intensidad que se desarrolla en una vasta 

perspectiva de inmensidad íntima.”(Bachelard, 1994: 231) 

  Para concluir diremos que tanto en la obra de Concha Lagos 

como en la de M.ª de los Reyes Fuente se unen las dos tendencias 



que F. Ortiz señalaba en los poetas andaluces; probablemente 

porque el sur de estas autora es un emplazamiento de la memoria 

que existió en un momento y que se recrea y actualiza al escribir. 

La escritura se convierte no sólo en un testimonio nostálgico y 

personal, sino también un testimonio de amor hacia su tierra en el 

que tienen cabida algunos lugares comunes y toda la belleza del 

Valle del Guadalquivir.  
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